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EDITORIAL 
Incidencia elevada de anencefalia en 
la Costa Oriental del Lago de 
Maracaibo: Un mito? 
Después del estudio detallado y frío, se ha visto que muchos reportes 

de situaciones alarmantes, no tenían la importancia que parecía al princi­
pio. Un ejemplo que viene a colación es la denuncia de los adhesivos en 
atomizador corno agentes inductores de anomalías cromosómicas, demos­
trada rápidamente corno falsa, aunque no antes de provocar gran alarma 
entre la población (2). 

El sesgo de selección, al descuidar el azar en la selección de las fami­
lias a estudiar, es una de las causas de errores en la interpretación del es­
tudio de eventos que ocurren en familias o poblaciones. Por eso, en los es­
tudios de familias se omite el probando. a fin de confirmar una determina­
da hipótesis. 

Desde un punto de vista privilegiado de observación, se pueden ver 
mas casos de determinada malformación. Un ecografista, puede observar 
muchos casos de anencefalia. al recibir referencias de obstetras que han 
sospechado el diagnóstico por palpación. Por esto, sólo el estudio referido a 
la población general, podría aclarar la situación. 

Desde antes de 1984, viene reportándose en congresos y reuniones clí­
nicas, una exagerada incidencia de anencefalia (ClE 740.0) en la Costa 
Oriental del Lago de Maracaibo (COL). Esta creencia precipitó varios estu­
dios, incluyendo algunos sobre teratogénesis experimental y registros de 
malformaciones. 

Varias publicaciones locales, influyentes en la opinión pública por su 
origen, entre 1989 y 1995, se hicieron eco de esta creencia al reportar en 
promedio una incidencia de anencefalia de 2,58 por mil entre Maracaibo y 
Ciudad Ojeda. Entre é&tas, una señala una incidencia de anencefalia mal 
fundamentada de 5 por mil. y pretende demostrar con controles inadecua­
damente seleccionados, la existencia de niveles altos de mercurio y plomo, 
no de vanadio, en los tejidos de fetos anencefálicos y de sus progenitores. 

La incidencia de anencefalia en el Hospital Chiquinquirá de Maracaibo 
(HCh), es de 0,7 por mil y es similar a la observada por otros en Venezuela 
(1. 5). 
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Una posible explicación de porque algunos reportan un exagerado nú­
mero de casos, es además de la inadecuada selección de la población a es­
tudiar, ignorar que la incidencia de este defecto sigue la probabilidad Pois­
son (4); ésta varia de cero a unos pocos casos en la unidad de tiempo, y 
puede hacerse notoria en determinado periodo, pero sin que ello sea esta­
dísticamente significativo. Cuando la vigilancia se extiende a mas de 10 
años (3), la incidencia es comparable con 10 reportado por otros en Vene­
zuela yen el resto del mundo. 

La vigilancia epidemiológica sobre malformaciones congénitas. tal 
como la que nosotros llevamos en el HCh. debe ser constante y no espas­
módica, especialmente en la COL: en esta zona altamente industrtalizada. 
pudieran presentarse eventualmente accidentes ambientales que repercu­
tan sobre la capacidad reproductiva de la población. Pero los reportes pre­
vios son mas bien demostrativos de una incidencia normal de anencefalia 
en el Estado Zulia y la misma no parece estar relacionada a ninguno de los 
contaminantes ambientales acusados. 
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